
Núm. 19). 883

W

GAZETA DE MADRID
DEL VIERNES 14 DE JULIO DE 1809.

DINAMARCA*

Copenhague jo de junio.
El número de buques ingleses se ha ido 

aumentando progresivamente en el .Báltico. 
Parece que su principal comisión es prote
ger el comercio de contrabando que haceo 
por medio de buques neutrales. La Rusia 
acaba de dar ciertas providencias, que opon
drán obstáculos insuperables á estos arti
ficios. . _

En quanto á la Suecia es mui difícil pe
netrar quáles son sus relaciones con la In
glaterra; las demostraciones exteriores anun
cian que cada uno de los dos gobiernos des
confía del otro. Una esqnadra inglesa esta 
fondeada delante de Carlscrona , y los sue
cos hacen preparativos de defensa^ tan serios 
como si temiesen un ataque próximo.

Elseueur 8 de junio.
Se ha recibido aqui de Suecia la noticia 

de que un número considerable de buques 
de guerra ingleses se han presentado delan
te de Carlscrona , y que en esta ciudad se 
están preparando á una vigorosa resistencia 
en caso que los ingleses hagan alguna ten
tativa contra la esquadra sueca que hai en
el puerto. _ .

Los viageros que hai aquí de algún 
tiempo á esta parte han obtenido el permiso 
de atravesar por la Suecia para ir a Noruega.

DALMACIA.

Zara II de junio.
Ayer han llegado aqui de Fiume los ofi

ciales provinciales y los valerosos jóvenes 
dálmatas de las familias mas distinguidas, 
los quales han sido nombrados oficiales por 
el duque de Ragusa , en recompensa de los 
servicios que han hecho al exército francés. 
Algunos de estos jóvenes oficiales han soli
citado y conseguido la gracia de seguir al 
exército en Hungría , y no volverán aquí 
hasta concluirse la campaña.

ITALIA.
Ancona <5 de junio.

Una fragata inglesa ha desembarcado en 
el puerto de Recanati 12 5 hombres , que han

saqueado algunas casas. El ayudante co
mandante Balatier á la cabeza de 20 solda
dos franceses , ocho gendarmas, y 40 guar
dias nacionales de Loreto, han acometido 
á los ingleses, y los han precisado á reem
barcarse , dexando ocho heridos y quatro 
muertos. La fragata ha cañoneado por mu
cho tiempo al puerto; prro su fuego no ha 
cansado daño ninguno Los ingleses han co
gido en Recanati les mismos laureles que 
en su desembarco en Pésaro. La guardia 
nacional de Loreto se ha distinguido mucho 
en esta ocasión.

IMPERIO FRANCES.

París 5 de julio.

DIARIO VICESIMOTERCHRO.

Viena 2 8 de junio de i8oj>.

EL 25 de este mesS. M. ha pasado re
vista en las alturas de Schoenbrunn á un 
número crecidísimo de tropas. Se vio una 
soberbia línea de 80 hombres de caballería, 
entre los quales estaba la guardia , y no 
había ni siquiera un regimiento de corace
ros. Había también una línea de 200 pie
zas de artillería. La presencia y aire mar
cial de estas tropas excitaban la admiración 
de los espectadores.

El sábado 24, á las quatro de la tarde, 
entraron nuestras tropas en Raab; y el 2J 
salió la guarnición prisionera de guerra. Se 
componía esta de 2500 hombres.

S. M. ha conferido al general de divi
sión Narbonne el mando de aquella plaza, 
y de todos los condados húngaros someti
dos ya á las armas francesas.

El duque de Auersraedr está delante 
de Presburgo. El enemigo trabajaba en for
tificar la ciudad , y se le intimó que sus
pendiese las obras si no quería exponer á 
grandes desgracias á los pacíficos habitantes. 
Ño hizo caso ; pero 4© bombas que se ar
rojaron le hicieron desistir de su proyecto: 
el fuego se comunicó á la ciudad, y han 
ardido muchos quatteles.

El duque de Ragusa , con el exército de 
Dalmacia, ha pasado el Drave el dia 22 , y 
marchaba cobre Gratz.



El 24 el general Vandamme hizo que 
se embarcasen en Molk 300 wurtember- 
gueses mandados por el mayor Kechler, 
para pasar á la otra orilla, y poder adqui
rir algunas noticias. Se hizo el desembarco; 
y las tropas derrotaron dos compañías ene
migas , y cogieron dos oficiales y 80 hom
bres del regimiento de Mitrowski.

El príncipe de Pontecorvo y el exército 
saxon están en S. Polten.

El duque de Dantzick, que se halla en 
Lintz, mandó al general Wrede que hicie
ra un reconocimiento en la orilla izquier
da. El enemigo fue rechazado de todos sus 
puestos avanzados, y se le cogieron mu
chos oficiales y 20 soldados. El objeto de 
este reconocimiento era también adquirir 
algunas noticias.

La ciudad de Viena se halla abundan
temente provista de carne; pero la provi
sión de pan es mas difícil á causa de los 
obstáculos que hai en moler el trigo. Sin 
embargo, el exército tiene asegurada su 
subsistencia para mas de seis meses: tiene 
víveres, vino y legumbres en abundancia. 
El vino de las bodegas de los conventos se 
ha puesto en un almacén para ir suminis
trándolo al exército; y se han acopiado tam
bién muchos millones de botellas.

El día 10 de abril, en el momento mis
mo que el general austríaco prostituía su 
carácter, y tendía un lazo al Reí de Ba- 
viera., escribiéndole la carta que se ha, in
sertado ya en los papeles públicos , el ge
neral Chasteller sublevaba el Tirol, y sor- 
prehendia 700 conscriptos franceses que iban 
á Augsburgo , en donde se Hallaban sus re
gimientos , y que marchaban con la segu
ridad que da la paz. Precisados á entregar
se prisioneros, fueron degollados después. 
Había entre ellos 80 belgas, naturales de 
la misma ciudad que Chasteller. Mil y 
ochocientos bávaros, cogidos prisioneros 
en la misma época, fueron también dego
llados; y Chasteller, que era el comandan
te , presenció estos horrores ; y no solo no 
se opuso á este atentado, sino que se le 
acusa de haber celebrado con risa esta car
nicería , esperando que los tiroleses, que te
nían que temer la venganza de un crimen 
imperdonable , se empeñarían de este modo 
mas en su rebelión.

Quando S. M. supo estas atrocidades , se 
vio en una situación mui crítica. Si hu
biera querido echar mano de represalias, 
20 generales, 1© oficiales y 80© hombres 
cogidos prisioneros en el mes de abril pu
dieran haber satisfecho á los manes de los 
desgraciados franceses tan cobardemente de
gollados. Pero estos prisioneros no perte
necen á la potencia por la qual han pelea
do; y están baxo la salvaguardia del honor 
y de la generosidad de la nación que los 
ha desarmado. S. M. consideró á Chaste
ller como un vagamundo; porque á pesar 
de las proclamas furibundas y de los dis
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cursos violeatos de los príncipes de la casa 
de Loreua, era imposible persuadirse que 
aprobasen semejantes atentados. En conse
cuencia S. M. mandó publicar la orden del 
día siguiente :

ORDEN DEL DIA.

Eñ el quartel general imperial de Ent 
á ae mayo de iBopt.

En virtud de las órdenes del Empera
dor, el llamado Chasteller, que dice ser ge
neral al servicio del Austria , motor de la 
insurrección del Tirol, y acusado de haber 
sido el autor de la mortandad cometida con 
los prisioneros bávaros y franceses por los 
insurgentes, será entregado á una comisión 
militar Juego que sea hecho prisionero, y 
pasado por las armas, si se verificase esto, 
¿ las 24 horas después de cogido.

El príncipe de Neufchatel, ■oiee-cond.es- 
taole , mayor general del exército —firma
do — Álexandro.

En la batalla de Esling el general Du— 
rosnel, que llevaba una orden á un esqua- 
dron avanzado, fue hecho prisionero por 
25 huíanos. El Emperador de Austria , en
vanecido con un triunfo tan fácil, mandó 
publicar una orden del día concebida en los 
términos siguientes:

Copia de una carta de S. Af. el Empera • 
dor de Austria al príncipe Carlos.

Mi amado hermano:
He sabido que el Emperador Napoleón 

ha declarado al marques de Chasteller co
mo indigno del derecho de gentes. Esta 
conducta injusta y contraria al uso recibi
do entre todas las naciones, y de que no 
haiexemploen las últimas épocas de la his
toria, me obliga á usar de represalias. En 
consecuencia mando que los generales fran
ceses Durosnel y Fnulers sean guardados 
en rehenes para que sufran la misma suerte 
y los misinos tratamientos que el Empera
dor Napoleón haga experimentar al general 
Chaste! er. Es mui sen*ible para mi cora
zón el haber de dar semejante orden ; pero 
debo hacerlo asi por mis esforzados guer
reros , y por mis valientes pueblos á quie
nes puede atcauzar semejante suerte en me
dio del afecto con que cumplen con sus 
deberes. Os encargo que publiquéis esta 
carta en el exército, y que la enviéis con 
un parlamentario al mayor general del Em
perador Napoleón.

Wolkersdorf de mayo dft 1809.= 
Firmado — Francisco.

Luego que S. M. snpo esta órden del 
día, mandó arrestar al príncipe de Collo- 
redo, al príncipe de Metrernich, al conde 
de Bergen y ai conde de Harddeck, y con
ducirlos á Francia para que respondiesen 
de la vida de los generales Durosnel y Fou-



lers. El mayór general escribió al géfe del 
estado mayor del exército austríaco la car
ta siguiente:

Al señar mayor general del exército aus
tríaco.

Schoenbrun <T de junio de r8op. n Ex
celentísimo Señor*. S. M. ei Emperador ha 
tenido noticia de una orden dada por el 
Emperador Francisco , que declara que los 
generales franceses Durosnel y Foulers , á 
quienes los sucesos de la guerra han pues
to en su poder, deben responder de la pe
na que las leyes de la justicia impondrían 
al señor Chasteller, que se ha puesto á la 
cabeza de los insurgentes del Tirol, y ha 
dexado degollar 700 prisioneros franceses, 
y de 1800 á 1900 bávaros; crimen inaudi
to en la historia de las naciones, que pudo 
haber excitado una terrible represalia con
tra 40 tenientes de fe Id-mariscal , 36 ma
yores generales, mas de 300 coroneles ó 
mayores, r200 oficíales , y 8o$ soldados 
que hemos hecho prisioneros, si S. M. no 
mirase los prisioneros como que están baxo 
su fe y baxo su honor , y no hubiese teni
do por otra parte pruebas de que los ofi
ciales austríacos del Tirol han mirado con 
la misma indignación que nosotros aquella 
atrocidad.

»»Sin embargo, S. M. ha mandado ar
restar al príncipe de Coheredo, ?l príncipe 
Metternieh , al conde Federico de Hard- 
deck y al conde Pergen, y que sean con
ducidos á Francia para que respondan de la 
seguridad de los generales Durosnel y Fou> 
lers, amenazados por la orden del dia de 
vuestro Soberano. Podrá quitárseles la vi—

á estos generales ; pero no morirán sin 
quedar vengados: esta venganza no recaerá 
sobre ningún prisionero; pero sí sobre los 
parientes de los que decreten su muerte.

,,En qoanto á Chasteller, no está todavía 
en poder del exército; pero si llega á caer 
prisionero, podéis estar seguro que se le 
formará el proceso, y será entregado á una 
comisión militar.

,,Ruego á V. E. &c. = 2*7 mayor gene
ral —firmado = Alex aN dro.”

. La ciudad de Viena y el cuerpo de los 
estados del Austria inferior imploraron la 
clemencia de S. M., suplicando que se les 
permitiese enviar una diputación al Empe
rador Francisco, para hacerle conocer la 
sinrazón del procedimiento de que se que
ría usar con los generales Durosnel y Fou- 
lers, y representarle que Chasteller no es
taba todavía condenado ni aun arrestado; 
que solamente se le citaba delante de los 
tribunales; que los padres, las esposas, los 
hijos, y Las propiedades de los generales aus
tríacos se hallaban en manos de los trán
cese? ; y que e! exército trances estaba re
suelto, si se llegaba á atentar contra la vi
da de un solo prisionero, á hacer un exem-

piar; enya memoria conservaría por mucho
tiempo la posteridad.

El aprecio que S. M. hace de los bue
nos habitantes de Viena y del cuerpo de 
los estados lo determinó á acceder á esta 
petición, y en consecuencia mandó que las 
señores Colloredo, Metternieh , Pergen y 
Harddeck permaneciesen en Viena, y que 
saliera una diputación para el quartel gene
ral del Emperador de Austria.

Esta diputación se halla ya de vuelta. 
El Emperador Francisco ha respondido á 
estas representaciones, que ignoraba abso
lutamente la mortandad de los prisioneros 
franceses en el Tirol ; que compadecía ios 
males de la capital y.de las provincias; que 
sus ministros le habían engañado §cc. &c. &. 
Los diputados hicieron notar que los hom
bres prudentes veían con dolor la existen
cia de ese puñado de revoltosos, que por 
los pasos que aconsejan , por las proclamas, 
'órdenes del dia &c. , que hacen adoptar, 
no intentan otra cosa sino fomentar las pa
siones y el odio , y exasperar á un enemi
go , dueño ya de ia Croacia , de la Candó
la , de la Carintia, de la Stiria , del Austria 
superior é inferior, de la capital del impe
rio , y de gran parte de la Hungría: que el 
afecto del Emperador hacia sus subditos de
bía inclinarlo á calmar al vencedor* mas bien 
que á irritarlo , y á dar á la guerra el ca
rácter que le es propio entre pueblos civili
zados , pues que este vencedor podía hacer 
mui pesados los males sobre la mitad de la 
monarquía.

Se dice que el Emperador de Austria 
ha respondido que la mayor parte de los 
escritos de que hablaban los diputados ha
bían sido forjidos sin noticia suya ; que los 
que tenia aprobados mostraban mayor mo
deración; que los redactores que los com
ponían eran franceses, y que quando estos 
escritos contenían cosas no convenientes, no 
se echaba de ver sino quando estaba ya he
cho el mal. Si esta respuesta, que circula 
en el público, es verdadera, no tenemos 
observación ninguna que hacer. Pero no 
puede dexar de conocerse la influencia de 
la Inglaterra ; porque este corto número de 
hombres traidores á su patria , está cierta
mente pagado por aquella potencia.

Quando los diputados estuvieron en Bu- 
da se presentaron á la Emperatriz. Esto fue 
algunos dias antes de haberse visto en la 
precisión de salir de aquella ciudad. Encon
traron á aquella Soberana demudada, aba
tida y consternada al contemplar las des
gracias que amenazan a su casa. La opinión 
de la monarquía toda es en extremo desfa
vorable á la familia de aquella princesa. 
Esta familia es la que ha movido la guer
ra. Los archiduques Palatino y Ranerio 
son los únicos príncipes austríacos que han 
insistido coimantemente en que se conser
vase la paz. La Emperatriz estaba mui dis
tante de prever los sucesos que han ocur
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rido. Ha Horado mocho ; se ha llenado de 
gran espanto á la vista de la espesa nube 
que cubre 16 por venir; hablaba de paz;

fiedia la paz; y rogaba encarecidamente á 
os diputados que hablasen al Emperador 

Francisco en favor de la paz. También han 
referido los diputados que la conducta del 
archiduque Maximiliano había sido des
aprobada, y que el Emperador de Austria 
habia mandado conducirlo á lo interior de 
la Hungría.

ESPAÑA.

Madrid 13 de julio.

POLITICA.

Concluye el discurso de ayer.

Ajustada en 1748 la paz de Aix-la-Cha- 
pelle, ios franceses no pensaron sino en 
adelantar y mejorar su comercio; y ia In
glaterra entre tatito, meditando por espacio 
de seis anos su pérfida agresión, se dedicó 
exclusivamente á poner su marina militar 
en el estado mas formidable; y á conse
cuencia de una órden dada secretamente 
en 1755, esto es, seis meses anres que se 
declarase la guerra, fueron acometidos y 
«presados en todos ios puntos del globo 
300 embarcaciones mercantes, y mas de 
10® marineros franceses, que navegaban 
conñados en la fe de los tratados. Fueron 
terribles para la Francia las consecuencias 
de este atentado, tanto mas atroz, quanto 
menos podía ser previsto, porque poco tiem
po antes, se habia ajustado entre ias dos po
tencias un convenio formal y solemne de 
no atacar los buques respectivos sin que

Íirecediese una declaración de guerra. Los 
ranceses, cumpliendo religiosamente lo es

tipulado , sin embargo de que sabían ya los 
desastres que habian padecido por la perfi
dia británica, dieron entonces libertad á to
das las embarcaciones y buques ingleses 
que se hallaban en sus puertos antes de la 
declaración de la guerra. A pesar de esta 
generosidad, el gobierno ingles se negó to
davía en'la paz de 1761 á indemnizar á 
los comerciantes franceses , y á devolver los 
marineros , sosteniendo que debía suponer
se que habia principiado la guerra , no al 
tiempo de la declaración , sino en la época 
de la agresión. Entonces el lord Chatam, 
revelando impudentemente el secreto ordi
nario de las guerras británicas , no se aver
gonzó de decir en la cámara de los pares 
«que la Francia jamas obtendría la paz si 
»no subscribía á la destrucción de su ma- 
»> riña ; que debia contentarse con que se la 
»> permitiese la navegación de cabotage, y

»que la Inglaterra se reservaba la sobera- 
»»nía. del. Océano.”

Durante la guerra de la. revelación de 
América, la Francia , constante siempre en 
sus principios generosos sobre la neutrali
dad marítima, propuso muchas veces que 
fuesen respetados los pabellones extrange- 
ros, y que uo se incomodara ni persiguiera 
á los pescadores: los ingleses por el contra
rio no cesaron de cometer toda suerte de 
piraterías y de vexaciones contra los neu
trales. Los excesos de este despotismo ma
rítimo indignaron sobremanera á las poten
cias del Norte, y dieron motivo á que se 
formara una liga ó coalición, que hizo tem
blar al gabinete de S. James. Pero ciertas 
intrigas retardaron los efectos saludables de 
esta liga , y la guerra de la revolución fran
cesa , que sobrevino luego, y que llamó á 
sí toda ia atención de los principes de Eu
ropa , favoreció y realizó al fin per grados 
las miras ambiciosas de la Inglaterra.

Los Soberanos debieran haberse conven
cido de que la Inglaterra hacia mas de un 
siglo que no conocía otros enemigos que 
aquellos que podían disputarle la indepen
da de los mares. Se la habia visto mirar 
con indiferencia y sin celos la repartición 
de la Polonia, y el engrandecimiento de la 
Prusia; pero unos pocos navios equipados 
en los puertos de Francia , de España ó de 
Holanda eran un motivo suficiente para que 
la soberana del Océano pusiese en combus
tión á toda Europa. Se aprovechó pues pa
ra consumar su conquista de los desórdenes 
y del trastorno que ocasionó la revolución 
francesa en la política europea. Entonces 
declaró abiertamente que su voluntad era 
el único código marítimo de las naciones; 
añadió ultraje sobre ultraje contra los ame
ricanos ; arrancó á viva fuerza los marine
ros de sus embarcaciones; confiscó sus car
gamentos á título de derecho de visita; 
violó el territorio misino de la Union; y en 
fin quanto hai de mas humillante y opresi
vo fue puesto en eXecucion, hasta que el 
gobierno americano, hostigado con tantas 
injurias , creyó que el honor nacional ejtí- 
gia una absoluta interrupción de comercio 
con la gran Bretaña. En el intermedio la 
Francia, que por mucho tiempo no habia 
opuesto á las injurias de la Inglaterra sino 
valor y generosidad, combatía el monopo
lio ingles con sus propias armas , suspen
diendo por un momento los derechos de 
los neutrales para asegurárselos de una 
manera mas sólida en lo sucesivo. Pero la 
historia de muchos siglos justifica plena
mente la conducta de la Francia , y mani
fiesta aun á los que están menos dispuestos 
en favor de ella, quienes son los verdade
ros y los únicos enemigos- de las naciones 
marítimas y comerciantes. (Argos.)

EN LA IMPRENTA REAL.


